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Número suelto, 15 cts. Atrasados, 25. 
No se admiten trabajos sin la firma de sn 
autor, ni se devuelven originales. 
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Las PrncBslMBS J Sanariu Santo 
Aquí, como en muchas otras 
poblaciones, las lluvias han tras-
tornado los planes de celebrar 
con el lucimiento adecuado al au-
gusto ideal que en general los 
inspira, esas hermosas manifesta-
ciones católicas del culto externo; 
y en varias ciudades, según nos 
refiere la prensa recibida en estos 
últimos días, se tuvo que llegar, 
como en Antequera, a prescindir 
de verificar varios de esos solem-
nes actos. Ha sido ello lamentado 
por todos los buenos cristianos. 
Miércoles Santo 
No obstante el temporal, en 
nuestra población siquiera púdose 
contemplar en la noche del miér-
coles, la belleza y suntuosidad de 
los Pasos de la Cofradía de los 
Servitas. 
La Virgen de los Dolores, esa 
preciosa Imagen, tan venerada de 
todos los antequeranos—aunque 
en el popular barrio de Santiago 
ía veneración se patentice en for-
ma más ardorosa — , apareció en 
las calles de ía ciudad, majestuosa 
y so lemnís imamente . La dulcísima 
expresión de infinita bondad y 
ternura que ofrece el angelical 
rostro de la linda Imagen, cautiva 
y encanta a las multitudes. Y si a 
ello se une ía magnificencia y el 
gusto con que su ilustre camarera 
Purita Pino, como sintetizando 
respeto, simpatía y admiración, 
ca r iñosamente llama nuestro pue-
blo a la virtuosísima dama doña 
Purificación González del Pino, 
viuda de aquél excelente ciudada-
no y amigo don Ramón Muñoz; es 
natural que en el vecindario se 
desborde el entusiasmo manifes-
tándose en vítores y aclamaciones 
constantes durante la procesión. 
Los otros dos Pasos, también 
mos t rábanse admirables. El Señor 
de la Columna, es verdaderamen-
te de las esculturas más valiosas 
que hay en Antequera. 
La Hermandad ha presentado 
este año, numerosos penitenteSj 
ricamente vestidos. En detalle y 
en conjunto, todos los elementos 
de la procesión, brillantísimos. Es 
lástima, sí, que acumulándose tan-
tos y tan valiosos, adoleciere del 
defecto característ ico de muchas 
de las procesiones antequera ñas: 
del desorden en la comitiva. Y es 
de advertir que ya en esta oca-
sión, no se observó totalmente en 
todo el tránsito, gracias al interés 
en evitarlo, del Hermano Mayor 
don Joaquín M u ñ o z González del 
Pino, y algunos otros directivos. 
Pero, hay que impedirlo a todo 
trance, reforzando medios para 
conseguirlo, pues todo el esplen-
dor de los Pasos, lo amortigua el 
desordenamiento en la comitiva. 
Hay que aumentar el personal de 
celadores y elegirlo apto,y hacerlo 
responsable de lo que ocurra en 
las respectivas secciones. Para 
ello, es obs táculo llevar la cara 
tapada. Al celador debe estimu-
larle, el que se sepa quién es el 
que trabaja en la estación por 
conservar el orden en las filas, 
distancias, etc., y quién el que no 
se entera de su cometido. Ade-
más, se hace pieciso, ir aboliendo 
lo de los llamados refrescos a los 
Hermanos, con las paradas inter-
minables de los Pasos, que abu-
rren y desesperan a los demás 
componentes de la procesión, y al 
público. Ya en este año , la Her-
mandad del Dulce Nombre de Je-
sús había suplicado y obtenido, la 
supresión de alguno de los con-
sabidos refrescos, y oigan izado 
otros en foima de darlos rápida-
mente; pero, hay que tender a 
prohibirlos radicalmente, c o ni o 
ocurre en Sevilla y Málaga, que 
tiempo hay de beber hasta alco-
hol, luego. 
Jueves Santo 
No hay mal que por bien no 
venga, dice el adagio, y en verdad, 
que puede aplicarse al caso que 
ha de servirnos de tema para es-
tas líneas. 
Muchas amarguras ocas ionó en 
esa tarde, la interrupción de la , 
procesión brillantísima organiza-.| 
da en Santo Domingo, y graves ' 
los daños producidos en tronos, 
mantos, túnicas, y en general en 
todos los atributos y exornos de 
los Pasos y elementos comple-
mentarios, y ha de costar bastante 
esfuerzo económico y transcurrir 
tiempo, para reponerse la Co-
fradía del Dulce Nombre de je-
sús, del quebranto material sufri-
do; pero, en medio del cuadro 
tristísimo de ver a las sagra-
das Imágenes soportando en las 
calles la lluvia torrencial y obliga-
damente descompuesta la comiti-
va religiosa ante la necesidad de 
evitar mayores perjuicios; levan-
taba el ánimo y confortaba el es-
píritu, compensándo le de aquella 
dolo rosa impresión, observar el 
espectáculo dado por el pueblo 
sobre todo ante la Virgen de la 
Paz, que fué la Imagen que lardó 
más tiempo en poder ser llevada 
a su templo. 
Sin preocuparse del agua abun-
dante v tenaz que caía, la muche-
dumbre rodeó a la Viigen al que-
dar definitivamente deshecha la 
procesión y ordenarse que se d i -
rigieran los Pasos de! Niño Perdi-
do y Jesús Nazareno, por la calle 
de Trinidad de Rojas como más 
inmediata paía el acceso a la 
cuesta de Santo Domingo. 
Y allí en Madre de Dios, al ser 
descartada la posibilidad de se-
guir a dichas Imágenes , la de la 
Virgen, al menos rápidamente , en 
razón a los obs táculos de los ten-
didos de los cables del alumbrado 
y telefónicos, que dada la gran 
altura del palio, habría que haber-
los cortado todos; algunas perso-
nas llevadas del mejor deseo, i n -
dicaron la conveniencia de retro-
ceder, encaminándose al templo 
por la carrera recorrida, y todos 
los numerosos Hermanos del Pa-
so, con el de insignia don Sebas-
tián Herrero, como un solo hom-
bre, contestaron, que la Virgen 
volvería a su Casa, por el itine-
rario de costumbre, y en efecto, 
tras un movimiento giratorio ad-
mirable dado entre aquellas cuatro 
esquinas, la Imagen avanzaba por 
la calle de Ramón y Cajal, rodea-
da y seguida por la multitud, que 
constantemente aclamábala con 
fervoroso entusiasmo. Y así, casi 
a la carrera, no obstante el enor-
me peso que soportaban, la con-
dujeron los Hermanos, ba jó la d i -
rección acertadísima del Sr, He-
rrero, por la calle del Infante, en 
donde se engrosó más aún el 
compacto acompañamien to , con-
tinuando los Clamorosos vítores, 
y suced í éndose las bengalas des-
de aceras y balcones, desprecián-
dose por la muchedumbre la vio-
lencia del temporal, y fijos todos 
los ojos en el semblante incompa-
rable de la Santísima Virgen de la 
Paz, en el bendito rostro, cuyas 
líneas esculturales quizá jamás 
ofrecieron como en esa noche 
inolvidable, al pueblo antequera-
no, la sensación suprema de la 
Divinidad. 
La multitud lloraba de pesar 
por no haber podido ofrendarle a 
ta Virgen con todo el detenimiento 
que otras veces, en el recorrido 
lento de la estación, los homena-
jes fervorosísimos que su fe y su 
amor le inspira. Y así, entre cons-
tantes aclamaciones de la muche-
dumbre, llegó el magnífico Paso a 
la Plaza de San Sebast ián y dis-
púsose a subir la Cuesta. En ese 
instante, algunos cofrades hubie-
ron de expresar sus temores de 
que ocurriera una desgracia si su-
bíase por la de Santo Domingo, 
por ser más fácil resbalar, dada su 
mayor inclinación. El Hermano de 
insignia y los demás del Paso, 
contestaron, que la Virgen subiría 
por donde siempre, y llegaría al 
Castillo si preciso fuera, y en efec-
to, por la cuesta de Santo Domin-
go subió , y «a la vega>, como 
siempre, dando en*fo a l to ja famo-
sa rápida inedia vuelta, con igual 
gallardía y precisión que si girase 
mecánicamente . Allí, iluminada la 
plazoleta con multitud de benga-
las; abierta la puerta de la hermo-
sa iglesia; repleta esta de gent ío , y 
quedando fuera aún centenares de 
devotos; el entusiasmo fervoroso 
llegó a extremos imposibles de 
narrar. 
La emoción contraía todos los 
semblantes. La veneración de A n -
tequera a la Virgen de la Paz se 
manifestó como nunca. El alma 
fervientemente cristiana, amorosa 
y nobilísima de nuestra ciudad 
querida, aparecía retratada con f i -
delidad suprema, en las pupilas de 
mujeres, hombres y niños. La Vir-
gen entró en su templo, majes-
tuosamente. 
Al penetrar, pudo ocurrirle algo 
grave a dos Hermanos que inten-
taron hacerlo al mismo tiempo 
que las andas, sin haber espacio 
entre estas y los muros del pórti-
co; pero advertido a tiempo, evi-
tóse el mal, aunque se inició por 
ello el descuadre del trono, resul-
tando con sólo leve herida en un 
pie uno de aquél los . Fué justa-
mente vitoreado, nuestro muy 
querido amigo, don Sebastián 
Herrero. 
El espectáculo grandiosamente 
piadoso, que dejamos ligeramente 
reseñado , ofrecido por el pueblo 
antequera no, en esa noche hubo 
de compensar espiritualmente, la 
impresión del d a ñ o material sufri-
do, daño que por otra parte, que-
dará todo lo antes posible repara-
do, pues a la hora que escribimos 
estas líneas, ya han iniciado y en-
cabezado, suscripción especial 
entre los cofrades, las ilustres y 
virtuosísimas Camareras de las 
Imágenes, tan amantes de estas, 
y generosas con la Hermandad 
siempre, doña Purificación Palma, 
viuda de Vidaurreta; doña Car-
men Vidaurreta, y doña María 
Checa Palma, de Bellido. 
Lo ocurrido fué inevitable. El 
día no amaneció con sol; pero, 
tampoco amenazaba lluvia. Las 
nubes estaban altas, y el aire nor-
te, seco, alejaba la sospecha de la 
lluvia inmediata. 
Así mantúvose hasta después 
de las cinco y inedia. Por eso Se 
hizo el desfile acostumbrado, y se 
sacaron los Pasos del templo. En 
el momento de avanzar estos por 
la cuesta de Zapateros, aún la ve-
leta de S. Sebast ián, señalaba aire 
contrario a la lluvia. Así lo advir-
tieron hasta los Hermanos de In -
signia, todos ellos labradores, 
acostumbrados a observar estos 
cambios atmosféricos. Y en poco 
más de treinta minutos, cambió 
rápidamente el aire, condensá ron-
se las nubes y comenzó a llover 
copiosamente. Iba la procesión 
por la Calzada. La organización y 
el orden, perfectísimos. Las dis-
tancias entre los Pasos y entre las 
armadiilas y demás elementos, si-
métrica verdaderamente. Llovien-
do ya y fuerte, aún mantúvose 
por la calle de Diego Ponce, cada 
cual en su puesto, hasta que se 
o rdenó que abandonaran las filas, 
y que el Señor y el Niño empren-
dieran el regreso por la de T r i n i -
dad de Rojas. 
La banda del Tercio, se retiró 
de det rás del Paso de la Virgen. 
Ello originó protestas comedidas, 
especialmente entre losHermanos. 
Quizá lo hicieron, obedeciendo 
órdenes , ante el temor de perjudi-
car los uniformes de gala; pero es 
de advertir, que luego se vieron 
en las calles, conservándolos aún 
puestos. Pudieron al menos, co-
locarse los capotes y volver al' 
lado de la Imagen. 
En cambio, la banda municipal,, 
por propio estímulo, una vez dejado 
el Señor en Santo Domingo, corrió a 
colocarse detrás del Paso de la Vir-
gen, al enterarse de que no llevaba 
ya música. Sea dicho esto, sin cen-
sura para nadie; pero, rindiendo cul-
to a la verdad. 
Como también hay que rendir tri-
buto de simpatía a todos los Herma-
nos de los tres Pasos, y muy espe-
cialmente a los de Insignia; al Sr. Vi-
cario Arcipreste, que desatendiendo 
las indicaciones que se le hicieran, y 
soportando la lluvia, no permitió se-
pararse de la Virgen, hasta que estu-
vo dentro de su templo; y así tam-
bién, a varios directivos y cofrades 
de la Hermandad de la Virgen del 
Socorro, que acudieron presurosos 
al lado de sus compañeros los de la 
otra Cofradía «rival», para prestarles 
ayuda en tan criticas circunstancias. 
Nada decimos acerca de los directi-
vos de la Hermandad de Abajo, por-
que loque realizaron los que de ellos 
permanecieran a! lado de las Imáge-
nes, hiciéionlo en cumplimiento del 
deber, y eso escaso mérito tiene. 
Viernes Santo 
Amaneció el día algo lluvioso; pe-
ro, no obstante, veíanse por las calles 
muchos penitentes y Hermanos, es-
perando la procesión. A la caída de 
la tarde, comenzáronse a disipar las 
nubes, y ello alentó a los cofrades de 
la Virgen del Socorro para preparati-
vos de procesión, determinando es-
to, que la Junta Directiva se reuniera 
a las nueve de la noche, y acordara, 
con algunos votos en contra, la sali-
da de las Imágenes, para las doce de 
la noche. A tal hora, encaminábase, 
con la brillantez acostumbrada, la 
comitiva, hacia Jesús. Las calles es-
taban llenas de gentío, y especial-
mente el Portichuelo. Comenzaron a 
sacar del templo los Pasos. Cayeron 
algunas gotas de agua, aunque Vd\ 
hecho es negado por algunos con-
currentes, que bien pueden decir 
verdad también, porque no alcanza-
ran al lugar en que ellos estuvieren, 
aquellos goterones; pero es induda-
ble que éstos cayeron. Tal circuns-
tancia, desanimó a los directivos 
reunidos, y les hizo temer un lance 
desagradable si se verificaba la pro-
cesión, y acordaron de piano, sus-
pender ésta. 
Apercibida de ello^ la multitud, 
iniciáronse protestas en el Porti-
chuelo, que se acentuaron más tarde, 
en calles céntricas, siendo conve-
niente la presencia de alguna fuerza 
pública para hacer que la gente jo-
ven, se retirase a descansar, sin más 
incidencia que alguna que otra de 
escasa importancia, aunque lamen-
table. 
De ahora para otra vez que se or-
ganicen procesiones, se debe tener 
en cuenta lo sucedido, a fin de adop-
tar medidas, que bien pudieran ser a 
virtud de acuerdo entre esas tres 
Hermandades verdaderamente orga-
nizadas, para que en casos como los 
acaecidos, los Pasos puedan en las 
calles reservarse del temporal, acci-
dentalmente. La solución es relativa-
mente hacedera, sin gran costo. 
ELEEME. 
U A U N I O N P A T R I O T I G R 
N O T A S DE HISTORIA 
Y A R T E L O C A L 
Un insigne escultor antequerano 
Pedro Roldán 
Basándose en los datos biográfi-
cos del artista publicados por D. An-
tonio Palomino de Velasco y D.Juan 
Agustin Ceán Bermudez, se ha veni-
do repitiendo por todos, sin que na-
die sintiera jamás el prurito de veri-
ficarlos, ni de nuevas investigacio-
nes, que el ilustre imaginero Pedro 
Roldán había nacido en Sevilla. Mer-
ced a ciertas investigaciones recien-
tes del erudito granadino D. Antonio 
Gallego y Burín se ha llegado a sa-
ber y poner en claro la verdadera 
patria del artista. (1) 
Cuando el Sr. Gallego y Burín 
preparaba su interesante monografía 
sobre el discípulo de Cano, José de 
Mora, investigando para acopiar da-
tos en los archivos granadinos tuvo 
ía fortuna de tropezar la partida de 
casamiento (2) de Pedro Roldán con 
Teresa de Jesús Ortega y Villavicen-
cio, su mujer; y este feliz hallazgo 
ha revelado que Pedro Roldán nació 
en Antequera hacia 1624 y que fué 
hijo de Marcos Roldán e Isabel de 
Onieva, su mujer, ambos vecinos de 
esta ciudad. 
Otro dato muy importante aclara 
y precisa el expediente matrimonial 
del artista: sus años de aprendizaje, 
que transcurrieron, no en Sevilla, co-
mo Palomino y Ceán afirman, sino 
en Granada y en el taller del medio-
cre Alonso de Mena —padre del in-
signe Pedro de Mena y Medrano— 
donde, según declara el artista, entró 
«a aprender el oficio de escultor a ta 
edad de catorce años»; trabajando 
como aprendiz, primero, y después 
como colaborador, durante mucho 
tiempo al lado de su maestro. Pero 
conviene advertir, sin embargo, que 
a pesar de esta larga convivencia 
con Alonso de Metía, en la obra de 
Roldán solo se nota la huella honda 
y poderosa de Martínez Montañés, 
cuya sabia enseñanza recibió ya 
hombre cuajado. Parece debe tam-
bién mucho la depuración de Roldán 
a los estudios en la Academia de 
Artes fundada por Murillo, Valdés y 
otros grandes artistas sevillanos, en 
la Casa Lonja de aquella ciudad en 
Enero de 1660. 
La primera obra, documentada, de 
importancia que ejecutó Roldán en 
Sevilla hacia 1660 y tantos fué el 
gran altorretieve de «La Piedad», por 
encargo de la Cofradía de los Vizcaí-
nos, para el retablo mayor de su 
capilla en la iglesia de S. Francisco. 
Hizo después el admirable * Descen-
dimiento» de la parroquia del Sagra-
rio, acaso su página más hermosa y 
patética, y el «Entierro de Cristo» 
para la iglesia del Hospital de la Ca-
ridad, en colaboración con Bernardo 
Simón de Pineda, al cual se debe la 
parte arquitectónica. Componen las 
obras mencionadas numerosas figu-
ras exentas, en alto y bajo relieve 
con bellos e ilusionistas «escapes» 
de arquitectura y paisaje. 
La fama de Roldán se extendió y 
voló pronto lejos de la ciudad de la 
Giralda. Los cabildos catedrales, ta 
nobleza, las opulentas cofradías se-
villanas y las florecientes comunida-
des monásticas, emplearon al artista 
de continuo en numerosos encargos, 
que ejecutó, muchas veces, como es 
natural, ayudado por sus discípulos 
y muy particularmente por su hija 
(1) Publicó el señor Gallego y Burín tan intere-
sante noticia, en la revista «Archivo Español de 
Arte y Arqueología» Cnúni. 3." Abril-Diciembre 
1925. 
(2) Se celebró el matrinionio en la iglesia pa-
rroquial de San Nicolás, y la partida se halla en 
el L . " 2." de Desposorios, folio 12" vuelto. 
Luisa, más conocida por «La Rol-
dana». 
A instancias del cabildo catedral 
de Jaén trasladóse Roldán a aquella 
ciudad, en 1675, para ejecutar en 
aquella Iglesia tres bajorrelieves, en 
piedra, (sobrepuerta interior de la 
entrada principal) representando «La 
huida a Egipto», «Las Bodas de Ca-
ná» y «La Disputa de Jesús con los 
Doctores». Transcurrido un año vol-
vió el artista a Sevilla encargándose 
de algunos trabajos en la Cartuja de 
Santa María de las Cuevas. Finaliza-
dos aquellos regresó a Jaén, donde 
permaneció según Ceán Beimudez, 
hasta 1684 en que terminó su obra en 
aquella catedral. 
No he de enumerar ahora —pues 
creo que esas enumeraciones sólo 
sirven para aburrir al lector — el largo 
catálogo de las obras auténticas o 
apócrifas atribuidas a Roldán; sólo 
diré, que a él y a su hija y discípulos, 
pertenecen müchasi de las más her-
mosas imágenes procesionales délas 
famosas cofradías sevillanas. 
Antequera posee, en mi opinión, 
una obra admirable de Roldán, toda-
vía indocumentada, y que, a pesar 
de su gran tamaño y encontrarse en 
sitio harto visible, ha pasado y pasa 
inadvertida e incógnita... Y es que 
esos grandes críticos al uso no ad-
miran sino lo muy sabido, trillado y 
«descubierto»; con su correspon-
diente marbete, bien visible y legible, 
y un gran rombo rimbombante. Es 
preciso saber a qué atenerse... Así no 
hay peligro de equivocación. 
Una biografía de Pedro Roldán, 
seria, bien y lealmente documentada 
es tarea por hacer; lo mismo sucede 
con la de casi todos los grandes ar-
tistas españoles. 
El arte de Roldán, en sus mejores 
obras de un naturalismo poderoso, 
está mucho menos templado por re-
miniscencias clásicas e italo-rena-
centistas, que el del insigne Martínez 
Montañés, su maestro. 
Refiere Ceán Bermúdez, que era 
Roldán hombre tan apegado a su ar-
te y apasionado por el trabajo que, 
hasta cuando iba a Sevilla, montado 
en su muía, desde la casa en que vi-
vía extramuros de la ciudad, mode-
laba durante el camino lindas figuri-
llas de barro, de que llevaba repleto 
el fondo de la montura. Poco verosí-
mil es la anécdota, pero retrata bien 
la apasionada laboriosidad del ar-
tista. 
Cargado de anos y de gloria murió 
el gran imagenero antequerano en 
Sevilla, el año 1700. 
Luisa Roldán, discípula predilecta 
y colaboradora de su ilustre padre, 
creó a su vez, gran número de her-
mosas imágenes, pero, acaso, lo más 
personal e interesante de su fecunda 
producción artística sean las figuritas 
de nacimiento, modeladas con mara-
villosa destreza y gracia extraordina-
rias. En otro orden, cuentan entre 
sus obras más logradas, el «Angel de 
la Oración del Huerto», iglesia de 
Monte Sión (Sevilla) y la famosa 
«Piedad», de la catedral de Cádiz. 
«La Roldana» alcanzó, como su pa-
dre, grande y merecido renombre. 
Refieren sus biógrafos, que D. Cris-
tóbal de Ontañón, ayuda de cámara 
de Carlos II, hombie apasionadísimo 
de las artes, que conocía y admiraba 
a la -Roldana», la invitó a trasladar-
se a Madrid; donde presentada al 
rey Hechizado, que también gustaba 
de sus obras, recibió de este el encar-
go de una imagen de «S. Miguel con-
fundiendo al Diablo»,para la sacristía 
del coro alto, en la iglesia de El 
Escorial. Tan celebrada por todos 
fué esta obra, y tanto agradó al mo-
narca, que valió a la artista andaluza 
el nombramiento de escultora de cá-
mara. Al fallecer El Hechizado, tra-
Asombrosa Realización de Tej idos 
Desü'e la publicación de este anuncio, se realizan a precios ruinosos los siguientes artículos: 
Charmelaines seda, gran fantasía, colorido exten-
sísimo y de calidad superior, a 4 pesetas los que 
valen i b pesetas. 
Mantones de Manila grandes y de calidad supe-
rior, a 6 duros. 
Crespón de seda marrocain colores, gran moda, a 
5 reales y una perra gorda. 
Batistas superiores, a 40 cént imos. 
Medias de seda con extenso colorido, a 5 reales. 
Crespones de seda para vestidos de señora , a 
10 reales. 
Semilanas popelín colores lisos de gran fantasía, 
a 80 cént imos. 
Percal Francés superior, dibujos modernistas, ca-
lidad extra, a 9 gordas. 
Piezas de muselina morena con 10 metros y ancho 
de siete cuartas, a 11 pesetas y inedia. 
Cortes de colchón de persona, superiores, a 7 Ptas. 
Cortes de trajes para caballero, gran fantasía, 
calidad de lo mejor, a 7 duros los que valen 20 
duros. 
S á b a n a s de un ancho, superiores, a 6 pesetas. 
P iqué blanco de canutillo, desde 90 cént imos. 
Calcetines para-caballero, desde 40 cént imos. 
Corte de pantalón de pana, a 6 pesetas. 
Céfiros superiores para camisas de caballero, a 
6 perras gordas. 
Pañue los yerbas, a real. 
Toallas pequeñas , a real y las de clase superior, a 
peseta. 
Etamines estampados para vestidos de señora, d i -
bujos modernistas, a 5 reales. 
Pañue los de bolsillo, a perra chica y los grandes, 
a perra gorda. 
Camisetas finas de verano, a 2 pesetas. 
Un corte de traje azul para mecánico, 9 pesetas. 
Cortes de traje de dril o t tomán para caballero, ca-
lidad superior, a 14 pesetas. 
Piezas de muselina morena ancha y de tela blanca,, 
superiores, con diez metros, a 8 pesetas y media. 
Muselina morena, desde 4 perras gordas. 
Los lunes, martes y miércoles grandes rebajas en muselinas y telas blancas 
= TODO CASI REIGALADO -
No equivoque las señas, 
- que se perjudicará - Casa León Calle Trinidad de R o j a s , 11 
bajaba *La Roldana> otro encargo 
real: una imagen de jesús Nazareno, 
destinada al Convento de San Diego, 
de Atcalá de Henares, que la muerte 
del rey hizo cambiar de destino. Las 
iglesias de la Corte, de Sevilla, Cádiz 
y otras muchas ciudades andaluzas, 
abundan en obras admirables de es-
te insigne cuanto incansable artista. 
Otras muchas producciones de su 
gubio quedan todavía desperdigadas 
o desconocidas. En cambio se le han 
atribuido en número prodigioso san-
tirulicos dulzones y abobados Niños 
Jesús en que nunca puso mano, ni a 
nada suyo se parecen: pero ya sabe-
mos que este mal de las atribuciones 
absurdas es dolencia incurable... 
1 el agudo ingenio de «La Rolda-
na>, refiérense todavía en Sevilla 
multitud de ingeniosas anécdotas. 
Ceán Bermúdez cuenta en su biogra-
fía de la artista, la presta y graciosa 
rectificación que hizo «La Roldana> 
en la estatua de San Fernando, eje-
cutada por su padre de encargo del 
Cabildo Catedral; enmienda que de-
jó burlados y contentos a los seño-
res canónigos que habían rechaza-
do la obra. 
Luisa Roldán falleció en Madrid, a 
los cuarenta y ocho años de edad, 
en 1704. 
JOSÉ M.a FERNÁNDEZ 
RESURREXIT! 
Jesucristo está muerto todavía; 
La Creación permanece también muerta; 
Jerusalén, fatídica y desierta. 
Rugiente el mar, la bóveda sombría. 
Mas llega de la muerte el tercer día, 
Y la carne de Cristo que está yerta 
En la tumba, par^e que despierta 
Y despierta en el mundo la alegría. 
Un coro celestial el himno canta 
Del Amor, que ha logrado la victoria 
Sobre el Odio que ruge en el Profundo; 
La losa del sepulcro se levanta, 
¡Y más glorioso que la misma gloria 
Vuelve a la vida el Redentor del mundo! 
C A R L O S V A L V E R D E 
losé Rojos Caslilla 
se complace en ofrecer a su 
distinguida clientela y público 
en general los servicios de su 
nuevo sastre, experto cortador, 
principal e importantísima in-
novación introducida en su 
Sección de Sastrería 
D I V A O A CIO INJ E: s 
L a eterna quimera 
Allá muy alto, edificado sobre el 
más elevado peñasco de la ingente 
sierra de la esperanza, se alza el pa-
lacio de la ilusión. Es el alcázar que 
todos levantamos, con los sueños de 
sublime idealismo, que dignifican el 
materialismo grosero del cotidiano 
vivir; con el poco oro que entre las 
escorias biillara, el día que a la men-
te ennobleciera, un pensamiento de 
amor, un ansia de sacrificio, la ter-
ilura de un afecto inextinguible a 
través del tiempo y del espacio, de 
la frialdad pavorosa de una tumba, 
de la negrura de una ingratitud. 
Es la mansión que en el interior de 
nuestro ser, habita Leandro «el se-
ñor de los altivos pensamientos», 
mientras Crispín con sus artimañas, 
teje la tupida red, de los mezquinos 
intereses. En su interior guardamos, 
el recuerdo perdurable, de la dicha 
que fugaz por nuestro lado pasara y 
si volvemos la vista, para contemplar 
el camino ya andado, nos embriaga 
el aroma suave de esa felicidad que 
se presiente, sin que jamás se posea. 
Áspera, estrecha y tortuosa senda, 
conduce hasta la altura a la que de-
seamos arribar. El pobre peregrino, 
vá dejando entre las punzantes espi-
nas del camino, girones de su túnica, 
salpican los rubíes sangrientos, el 
polvo de miseria de esa via, calle de 
amargura las más de las ocasiones. 
Aspirando unas veces, el perfume 
penetrante de las flores de virtud, 
que entre las espinas florecieron, y 
otras, el vaho de sangre de las lu-
chas fracticidas, se vá lentamente 
ascendiendo. El faro del deber aus-
tero, alumbra el penoso viaje. 
Ya arriba, cuando nos falta por 
hacer la postrera jornada, y casi to-
camos cumplido el vehemente deseo, 
durante toda la existencia abrigado; 
cuando el vivo anhelo, que en el al-
ma mantuvo encendida la antorcha 
de la fe, en el ideal que soñamos, es-
tá a punto de verse satisfecho; las 
fuerzas flaquean, nos sentimos des-
fallecer; viniendo a sucumbir como 
Moisés, a la vista de la tierra prome-
tida, sin que nos haya sido dado, pe-
netrar en ella. 
En esa hora de suprema angustia, 
es cuando se lamenta el tiempo que 
neciamente gastamos sin aprove-
charlo. Recordando los instantes de 
felicidad que pasaron para más no 
volver, se contraen los labios en un 
rictus de amargura; es el ansia de los 
besos que no se dieron. El dolor que 
entonces nos flagela, la más bella 
estrofa del poema que se vive, sin 
que nunca se escriba. Si un espíritu 
de serena religiosidad, reinó siempre 
en el alma del que se prepara para 
marchar a las playas remotas, de las 
que no se retorna, resignadamente 
dirá: he procurado ser bueno... Y si 
de aquella se adueñó una filosofía 
volteriana, estas frases enunciará: la 
comedia es Finita, aplaudan si gustó.. 
JUAN JIMÉNEZ PLATERO 
El milagro de la resurrección 
de Jesucristo 
La divinidad del Salvador había 
estado como eclipsada durante la 
Pasión. Si por una parte algunos 
destellos escapados por entre los 
oprobios que sufrió habían indicado 
que era más que un hombre, por otra 
¿cómo podría creerse que habitaba 
la divinidad en quien decía de si que 
era gusano y no hombre, oprobio y 
desprecio de la plebe, en un hombre 
preso, molido a azotes como un es-
clavo, escarnecido, condenado a 
muerte y expirando en un patíbulo 
entre dos criminales? La suprema 
grandeza de su divinidad comienza a 
manifestarse en la salida milagrosa 
de la tumba. De ella salió por su-
propia virtud, mostrando de este-
modo el imperio absoluto que ejerce 
Jesucristo sobre la vida y sobre la 
muerte. Sale de ella sin levantar la-
piedra que cerraba la entrada del se-
pulcro, como había salido del seno 
de su Madre sin romper el sello de-
virginidad. Así manifiesta su omni-
potencia, pues que da a su cuerpo \& 
sutileza de los espíritus, y derraman-
do por todo él los rayos de su vida 
y de su calor divino, quedó más her-
moso y resplandeciente que el soL 
Cada parte era como un astro de in-
mensa claridad y belleza; especial-
mente las cinco llagas arrojaban ra-
yo de admirable resplandor que her-
moseaban sus pies,manos y costado: 
y las llagas que habían hecho las es-
pinas, hacían una forma de corona 
gloriosísima que adornaba su sagra-
da cabeza. Envuelta en la gloiia de 
Dios, y colmada y enriquecida de 
sus dones, brillaba la sagrada Hu-
manidad de Jesús con los destellos 
de la más esplendorosa hermosura, 
capaz de arrebatar de amor a los án-
UPL UNIÓN P A T R I Ó T I C A 
geles y a los serafines. Jesucristo, 
muerto y resucitado, nos muestra en 
su Pasión, lo que debemos sufrir 
ahora en defensa de la verdad; y en 
su resurrección, lo que debemos es-
perar en eternidad sin fin. Se llora 
durante la breve noche de esta vida; 
pero a los primeros rayos de la eter-
nidad bienaventurada, la alegría sin 
fin sucede a la tristeza de unas horas. 
X X 
CUESTIONES PEDAGÓGICAS 
Hogaño mejor se siembra... 
Afirmaba Mauricio Legendre, en el prólogo a 
la versión castellana, de su obra: «El problema 
de la educación», que un libro sobre esta mate-
ria, es siempre de actualidad. Nosotros pensa-
mos, robusteciendo nuestra modesta opinión, con 
la voz autorizada del ilustre profesor de la Uni-
versidad de París, que tratar del problema edu-
cativo, bajo cualquiera de sus múltiples aspec-
tos, resultará siempre interesante, dado el interés 
que a todos inspira hoy las cuestiones pedagó-
gicas, aunque, como ocurre en la presente oca-
sión, sea una pluma modesta en grado sumo, la 
que se ocupe, con más buena voluntad que 
fortuna, de ello. 
Unánimente se admite, que en las escuelas, 
es donde se halla, la verdadera regeneración so-
cial. Ganivet y Costa, fueron los que primera-
mente, se dieron en España cuenta de dónde 
estaba la salvación nacional, que con ansia se 
buscaba. 
L a ciencia pedagógica, concebida como 
cuerpo doctrinal, con su rigorismo científico, es 
con alguna relatividad dicho, una ciencia mo-
derna. Aunque la inicia Vives y Comenio sigue 
sus huellas, fundamentándola en una filosofía 
natural; es Herbart el que en Kóotsbertg, des-
empeñando la cátedra de Filosofía y Pedagogía 
que Kant explicara en la misma ciudad, sienta los 
cimientos un tanto vacilantes, de la ciencia de la 
educación. 
Aunque muchos problemas subsistan, sin so-
lución aparente, por ahora, puede afirmarse, 
que enormemente se adelantó en la ruta progre-
siva. Se ha sustituido el concepto clásico de una 
pedagogía general para todos los niños, por este 
otro, de una pedagogía, para cada niño. Es de-
cir, no un traje igual para todos los cuerpos, 
sino para cada uno de estos, el más adecuado. 
Se reconoce, que la educación popular que 
su verdadero otigen tiene en Pestalozzí, es el 
elemento básico de todo humano perfecciona-
miento. La educación social, ocupa el puesto 
que por su importancia merece. E l niño anor-
mal, preocupa sobremanera al educador mo-
derno, que le consagra sus más constantes cui-
dados; el que antiguamente se llamó perezoso, 
considerándolo merecedor de los injustos casti-
gos del dómine severo, es ahora el retrasado es-
colar, procurándose educarlo por medios idea-
dos de modo que sean asequibles a sus pobres 
mentalidades. Se piensa en el abandono en 
que quedan durante el día, los pequeñuelos, cu-
yos padres tienen que buscarse el sustento, tra-
bajando fuera del hogar y se fundan en Italia la 
«Casa dei Banbino»—casa del niño—; hermo-
sa obra hoy casi universalmente extendida, a 
cuyo nombre irá siempre unido el de una gran 
bienhechora de la infancia desvalida: María 
Montessori. E l problema de la educación de la 
mujer, cuya solución parecía difícil, culpa del 
cretinismo de los más, a pesar de la elevada 
concepción, que sobre el mismo tuvieran, entre 
otros: Vives, Erasmo, Fenelón, Mad. Mainte-
nón, desaparece al proclamarse con justicia, la 
igualdad entre los dos sexos; igualdad decimos 
y no identidad, como algunos equivocadamente, 
suponen posible. 
Tal vez pudiera sacarse de lo anteriormente 
expuesto, que en Pedadogía como en otras mu-
chas actividades humanas, cualquiera tiempo pa-
sado fué... peor. Hogaño, mejor se siembra, por 
ello, más abundante debe ser el fruto. 
J- J- P. 
LA BANDA DEL TERCIO 
El gran concierto 
Honores de grandioso tuvo el con-
cierto del sábado, ejecutado por la 
magna banda militar de los Caballe-
ros Legionarios. Breves días han si-
do nuestros huéspedes y ellos fueron 
suficientes para dejar en el ambiente 
de nuestra vida ese matiz de hidal-
guía con que se nos describió el bi-
zarro cuerpo del Tercio. 
La banda militar que nos ha visita-
do este año difiere de las que lo hi-
NUi \ V g N T I L A D O B 
G P U P O S M O T O - B O M B A , 
M O T O P É S D I E S E L , 
G R U P O S E L E C T R Ó G E N O S . 
A E G . I B E R I C A DE ELECTRICIDAD, MADRID. 
cieron otros de una manera notable. 
Yo no quiero hacer comparaciones. 
Buenas son todas las que han veni-
do, pero la de la Legión no es sólo 
buena sino que es única. 
A decir verdad durante el curso de 
las dos procesiones no nos llegó a 
convencer. Otra cualquiera hubiera 
llenado su papel pasando completa-
mente desapercibida su gran fama y 
sus grandes méritos, pero amigo mío 
no todas las bandas consiguen tras-
ladar a un numeroso y selecto audi-
torio a las regiones del ensueño en 
el que la fantasía se adueña del ser 
llevándole a gozar delicias musicales 
de misterioso encanto. Y he aquí que 
en el gran concierto del sábado se 
nos hizo bueno la fama y la gloria de 
que goza este colosal conjunto mu-
sical. 
Yo preguntaría a cada uno de los 
señores que asistieron al grandioso 
alarde armónico del sábado, cuál de 
los números había satisfecho su gus-
to y cuál le había causado placer. 
Estoy seguro que a lo primero cada 
cual daría el nombre de una de 
las composiciones ejecutadas, pero 
tengo el convencimiento pleno de 
que todos contestarían a lo segundo 
afirmativa mente. 
Para un profesional de la música 
*Las Walkirias» de Wagner fué la 
obra cumbre pues que su interpreta-
ción supo conmover las fibras más 
sensibles de sn corazón llevando en 
raudo vuelo su imaginación, educa-
da para las idealizaciones del arte. 
Para un profano, cualquiera de las 
composiciones fué igualmente difícil 
e igualmente bella. Sin embargo, las 
inmortales partituras de los maestros 
Barbieri y Bretón «El Barberillo de 
Lavapiés», *La Verbena de la Palo-
ma» y la gran jota de la ópera <La 
Dolores», causaron una mayor emo-
ción, acaso por estar familiarizados 
con su música. 
Hemos oído por primera vez <EI 
Caserío» del maestro Guridi y la ins-
piración de esta música está real-
mente arrancada de la propia natura-
leza, pues que unas veces canta la 
nostalgia del silencio sublime del 
campo; otras hace concebir la can-
ción de la bella pastora, herida de 
amores; ntras. hace presumir al la-
briego que rompe la tierra, que sur-
ca el arado con lento compás; otras, 
hace sentir la fiesta de zagalas que 
cantan, que bailan, que gozan perfu-
mes de casto candor, y todas, en fin, 
nos traen los recuerdos de aque-
lla casita blanca cual paloma, que 
en medio del campo encantos nos 
brinda. 
El programa tuvo una feliz inter-
pretación, y en honor a la verdad, en 
Antequera no se ha oído cosa más 
selecta y sublime en conciertos de 
esta naturaleza. 
Los himnos merecen reseña apar-
t e . - N . 
Boda en Palenciana 
En la mañana del domingo último 
se celebró en la iglesia parroquia! de 
Palenciana, el enlace matrimonial de 
la simpática señorita Rosario Carrei-
ra Jiménez con el distinguido joven 
don Bernardo Laude Alvarez, siendo 
bendecida la unión por el R. P. Mi-
nistro del Convento de Trinitarios 
de esta ciudad. 
Apadrinaron a los contrayentes 
doña Eugenia Alvarez Luque, madre 
de! novio, y el rico propietario don 
José Carreira Ramírez, padre de la 
novia; y actuaron de testigos don Jo-
sé de la Cámara García, don José 
García Carrera, don Bernardo Bou-
deré Laude, don José Rojas Pérez, 
don Antonio Torres Roldan, don Jo-
sé Carreira Jiménez, don Carlos 
Blázquez Ruíz-Tagle y don Carlos 
Castillo Torres. 
Al acto asistieron numerosos y 
distinguidos invitados de la buena 
sociedad de Antequera, Córdoba, 
Madrid y otras ciudades, evidencián-
dose con ello las generales simpatías 
que entre sus amistades gozan las fa-
milias Carreira y Laude. 
Entre los novios y familiares se 
han cruzado ricos presentes, siendo 
también valiosísimos e incontables 
los que han recibido de sus amista-
des, los cuales pudieron ser admira-
dos por los concurrentes, por hallar-
se expuestos en el salón contiguo a 
la elegante capilla que tienen insta-
lada los Sres. Carreira en su resi-
dencia. 
A los postres del banquete con que 
después de la ceremonia se obsequió 
a los asistentes, leyó una inspirada 
poesía el distinguido médico y pro-
pietario don Antonio Torres Roldán, 
que a continuación reproducimos, y 
que fué justamente celebrada porto-
dos los que escucharon su lectura: 
FIGURAS DE UNA BODA 
Los padres de la novia 
Ks un ser de su ser la que se aleja 
Entre velos nupciales rebujada 
Y en sus dolidos corazones deja 
Triste desolación, vacío, nada. 
A l dar adiós a la feliz pareja 
Creen por siempre perder a su hija amada: 
Son ya viejos y al fin han olvidado 
Un camino por ellos tan trillado. 
Los novios 
Azahares, mieles, sonrosada aurora, 
No más ven, por la dicha deslumhrados; 
Un siglo Ies parece cada hora 
Y mentiras sus sueños ya logrados. 
Dejadnos ya marchar—su vista implora 
Entre gestos corteses simulados... 
Ese mal se corrige solamente 
Con treinta años de pasión ardiente. 
E l cura 
Abnegado varón cuya pupila 
Ve estos cuadros pasar con entereza; 
Formidable Sansón a quien Dalila 
No halló el secreto de su fortaleza. 
Valor heroico y santidad destila 
Ese casto blasón de tu pureza. 
Y esa cruz tan pesada que te agobia 
Será en tus nupcias, ante Dios tu novia. 
Los invitados 
Mudos testigos de la bella escena 
Que tiernas remembranzas les sugiere 
De una pasión igual que ya con pena 
Van sabiendo, contritos como muere. 
Las mozas y los mozos, su alma llena 
De dorada ilusión, tan sólo quieren 
Que le haga naufragar igual tormenta... 
Nadie en cabeza ajena escarmienta. 
Los invitados pasaron la tarde en 
los jardines de la Fábrica del Sr. Ca-
rreira, donde la juventud bailó y can-
tó cuanto quiso, no decayendo e! 
entusiasmo ni la alegría inicial en las 
horas tan gratamente transcurridas, 
que perduraran por tal motivo en la 
memoria de los que concurrieron a 
los actos reseñados. 
Los nuevos esposos marcharon en 
automóvil a Sevilla para pasar la lu-
na de miel, que nosotros les desea-
mos sea interminable. 
La Escuela de Artes y Oficios 
Ya ha comenzado la inscripción 
definitiva de los alumnos que tenían 
solicitado su ingreso. La medida 
adoptada por el profesorado obede-
ce al deseo de que los alumnos que 
solicitaron hace algún tiempo reite-
ren sus deseos de asistir a las clases 
que se establezcan y las que empe-
zarán a funcionar en cuanto se ter-
mine la recepción de alumnos. 
Seguramente para el lunes venide-
ro, tendrá lugar la apertura de la tan 
deseada Escuela de Artes y Oficios 
dejando para más adelante la orga-
nización de las solemnidades, que 
el Patronato ha de llevar a cabo. 
Es un acierto el comienzo de las-
tareas escolares antes de agregar 
un motivo más de grandeza a lo que 
no necesita de encomio en todas-
partes y muy en particular en An-
tequera. 
Esta forma de llevar las cosas, y la< 
nueva trayectoria que el Sr. Rojas-
Pérez imprime al asunto de la Es-
cuela de Artes y Oficios merecen 
nuestro aplauso puesto que sus gran-
des proyectos han de tener ahora fe-
liz ejecución, comenzando por hoy 
con los elementos de que se dis-
pone. 
Los hechos demostrarán la nece-
sidad de la Escuela de una manera^ 
sensible y elocuente y los alumnos 
serán los mejores defensores de Ios-
nobles sentimientos y valientes ini-
ciativas del inspirador de la Escuela 
de Artes y Oficios. 
Aníequera tiene en principio con-
seguido su sueño dorado y ios arte-
sanos cuentan ya con profesores que-
encaucen sus aptitudes hacia la per-
fección de actividades hasta hoy 
completamente perdidas en el mar 
de la indiferencia. 
Que la tarea comenzada sea el ci-
miento de la gran Escuela de Artes y . 
Oficios que Antequera necesita, es lo 
que deseamos por nuestra parte. 
EN LA PLAZA DE TOROS 
El espectáculo del domingo 
Se verificó en nuestro circo tauri-
no, a !a hora anunciada, la becerrada 
que se había organizado como uno 
de los números del programa de 
fiestas de la tradicional Semana San-
ta antequerana. 
La inseguridad del tiempo, restó 
animación al espectáculo. 
Los novillos de Peñalver fueron 
estoqueados por el diestro sevillano 
José Alcántara «Cagancho», que ac-
tuó en sustitución del novel espada 
malagueño Joselito Ramírez, y por 
Miguel Cómitre. Ambos lo hicieron 
de modo pasable. 
A Francisco Fernández *Niño de 
la Villa* no le acompañó la suerte en 
esta jornada, no mereciendo su tra-
bajo la aprobación del «respetable*. 
En resumen: lo que pudo ser agra-
dable fiesta, no fué otra cosa, que un 
aburrimiento. Dada su categoría, nos 
queda el consuelo, de que en otros 
sitios, corridas de más fuste fueron 
deslucidas, por el tiempo y la apatía 
de los diestros. 
Mal principio tuvo la temporada 
taurina. 
Carlos Lería Baxter 
Veterinario Titular, Subdelegado por oposición del 
Partido Judicial e Inspector Municipal de Higiene y Sanidad Pecuarias 
Inmunidad completa del cerdo por medio del suero y virus Lederle, y la 
suero-vacuna del mal rojo. 
Suero-vacunación contra los carbuncos de los ganados vacuno, lanar 
y cabrio. 
Vacuna antirrábica, preventiva y curativa, para toda clase de animales. 
Inoculaciones reveladoras de la tuberculosis y del muermo. 
Suero-vacuna del moquillo del perro, etc., etc. 
CIRUGIA EN GENERAL 
ESTABLECIMIENTO V CLÍNICA, Santa Claro, 9 (esquina a la de San José) 
T E L - É R O I S I O IM O [ V I . 
A L V I C I 
Por el valor científico de los elementos que componen el 
S U L F O P I L O R 
podemos asegurar que en todos los casos, sin fracasar 
nunca, se ve el crecimiento del pelo al primer frasco. 
DEI VEirsJTA A T.SO REISETAS 
- Casa Bcrdún -
ü f l UNION P A T R I O T I C A 
Í 7 0 S ! 
Por 7.50 que vale un frasco de 
SULFOPILOR 
Dejareis de serlo. De venta 
Casa 
SALÓN RODAS 
El sábado hizo su anunciado de-
but la compañía que dirige el primer 
actor Rafael Arcos. 
La comedia que se puso en esce-
na tuvo la aceptación del respetable, 
que premió con sus aplausos el ar-
te con que sus intérpretes nos la 
brindaron, haciendo derroche de gra-
cia natural y acabado estudio de su 
papel el gran actor Arcos. «Mi tía Ra-
mona», que es una comedia de José 
Juan Cadenas, tiene en sus intérpre-
tes los felices personajes que ella 
necesita para gustar, pues sin un Ar-
cos que le dé vida, que le ponga al-
ma al libreto, la obra no seria segu-
ramente lo que fué en !a noche del 
debut. 
María Fortuny destacósu figura es-
cénica y la elegancia de la mujer que 
reviste su alma delicada y sensible. 
Maria Montilla hizo una Presenta 
bastante agradable poniendo toda la 
viveza de sus ojos y ademanes a dis-
posición del papelrepresentado.Lau-
ra Moya, la pequeñita y avispada 
«Tia Ramona» tuvo un éxito en la 
interpretación de su papel, al que sa-
có el mayor partido posible. Los de-
más cumplieron en su cometido. 
El lleno se atribuía al concierto 
que ejecutó con brillantez extraordi-
naria la banda del Tercio, pero en la 
noche del domingo se demostró que 
el gran Arcos se había apoderado de 
la selecta concurrencia del día ante-
rior, manteniendo sus fueros de ac-
tor en la representación de «El ami-
go Carbajal». en el que derrochó ar-
te, gracia y talento escénico, crean-
do un Carbajal inimitable. 
Esta comedia de José Andrés de la 
Prada tuvo, si cabe, mayor acepta-
ción que la anterior, pues que el pú-
blico aplaudió justamente su inter-
pretación. Volver a repetir que Arcos 
Te dió sabor artístico, sería una cosa 
que hasta los nenes comentan. Muy 
delicada la Foituny; muy bien en su 
papel de chula María Montilla; me-
nos afortunada que en *Mi tía Ramo-
na» Laura Moya, a quien aconsejaría-
mos algo si tuviésemos autoridad. 
La Empresa de enhotabuena. El 
público bastante satisfecho. ¿Qué 
más se necesita para demostrar que 
estamos faltos de un teatro que 
por su capacidad y confort haga 
compatibles los precios módicos de 
las localidades con la calidad de ios 
artistas que por la escena desfilen? 
El teatro esta vez, para aplaudir a 
Arcos, es demasiado pequeño. 
FRANCISCO PIPÓ 
flutornó ^iias 
d e alquiler 
Vega, 31 y 33. - Teléfono 82 
Servicio diario 
entre Antequera y Fuente Pietírn 
por Hollina y Humilladero 
Horas de snliita: A U n cinco y ine-
dia de la larde, de la Alameda 
del Deán 
Notas locales 
Descanse en paz 
Victima de rápida enfermedad ha 
fallecido en esta población el anti-
guo comerciante don Rafael Vázquez 
Morales, persona que contaba con 
numerosas amistades y gozaba de 
general estimación. 
A su viuda e hijos y demás familia, 
y muy particularmente a nuestro es-
timado amigo don Rafael Vázquez 
Navarro, testimoniamos nuestro pe-
sar por tan sensible desgracia. 
E l nuevo horario 
La «Gaceta» ha publicado una 
R. O. disponiendo que el próximo 
sábado quede implantado el horario 
oficial de verano, en cuyo día debe-
rán adelantarse sesenta minutos los 
relojes. 
Denuncia falsa 
Nos ha visitado Micaela Porras, 
habitante en calle del Toronjo, para 
rogarnos hagamos público que es 
completamente falsa la denuncia for-
mulada contra ella, según la cual 
agredió con unas tijeras al joven de 
13 años Francisco Oitíz Pino, produ-
ciéndole varios corteé en ambos la-
dos del cuello y frente: lo sucedido 
únicamente fué, que propinó una bo-
fetada al citado joven, en pago a 
unas frases deshonestas e injuriosas 
que aquél se permitió dirigirle. 
Queda complacida. 
Accidente automovilista 
Cuando se dirigía por la carretera 
de Lucena nuestro buen amigo, el 
acreditado comerciante y activo em-
presario don José Berdún Adalid tu-
vo la desgracia de que el coche, que 
conducía el chófer, diera dos vueltas 
de campana, resultando el Sr. Ber-
dún por fortuna con sólo una luxa-
ción y contu-siones levesB quedando 
ileso el conductor. 
Unicamente hay que lamentar en 
este percance, el destrozo causado 
en el coche, pues que sus ocupantes 
se libraron de la muerte por milagro. 
Al mismo tiempo que lamentamos 
el percance, nos alegramos que 
aqtrél no tuviera las graves conse-
cuencias que son propias en estos 
casos. 
Servicios de la Policía 
D e n u n c á a s 
El vecino de Cuevas de S. Marcos 
Manuel Ariza Aguilera, conductor del 
autocamión matrícula M. A. 3082, 
propiedad de Silvestre Ruano, por 
carecer de la correspondiente paten-
te de circulación. 
— Antonio Velasco Martín, conoci-
do por «El Inventor», habitante en 
calle Hornos número 16, por amena-
zar y maltratar de obra a Antonio 
Ruíz Cortés y a Miguel García Bur-
gos, con domicilio Santa Clara, 11 y 
Fresca, 15, respectivamente. 
Esta denuncia ha sido formulada 
por los agredidos. 
— Alberto Zurita del Moral, habi-
tante en calle del Río número 13, por 
negarse al pago de un cristal que su 
hijo Antonio de doce años, rompió 
en la casa de Josefa López Fernán-
dez, cuesta Zapateros, 25. 
— Los industriales Antonio Olme-
do Carrillo, Alejandro Martín Alcalá 
y Miguel García Sedaño, por despa-
char después de las horas de cierre. 
—José García Berrocal, por reinci-
dir en tostar café en la puerta de su 
domicilio, contraviniendo las Orde-
nanzas Municipales. 
— Mercedes García Delgado, de 
diecisiete años y habitante en calle 
del Sol número 39, ha denunciado 
que yendo en dirección a su casa, 
acompañada de su amiga Encarna-
ción Ruíz Mora, domiciliada en San 
Miguel 10, le salieron al encuentro 
dos individuos,con los cuales no han 
tenido nunca trato alguno, y de im-
proviso se abalanzaron a ella, abra-
zándola y besándola repetidas veces 
y a viva fuerza; no pudiendo realizar 
la misma hazaña con su acompañan-
te por haber ésta huido. 
Los atrevidos tenorios han resulta-
do ser José Alcalá Berdún y Andrés 
Jiménez García, de 18 y 16 años, ha-
bitantes en calle de la Botica núme-
ro 9 y Calzada 24, respectivamente. 
— Ramón Vidal Martín, por tener 
abierto el día 4 su establecimiento 
de barbería, calle Infante, veinte mi-
nutos después de la hora establecida 
para el cierre. 
— Manuel Burgos Frías, habitante 
Peñuelas, 8, por haber penetrado a 
viva fuerza en la madrugada del 
jueves último en el lenocinio de Tr i -
nidad Navarro Moreno, alias * La 
Trini», calle Camberos, promovien-
do un fuerte escándalo y amenazan-
do a la pupila conocida por «La 
Campiñesa>, que es su concubina. 
—José Arrebola Valencia, Manuel 
Pedraza Verdejo y Francisco Romero 
Peral, dueños de los establecimien-
tos de bebidas situados en calle de 
la Cruz, Merecillas y S. Pedro, res-
pectivamente, por tener abierto y 
despachando al público a altas ho-
ras de la madrugada. 
A. GOMEZ CASCO 
VETERINARIO TITULAR 
Inmunización del cerdo contra las enfermedades rojas. 
Vacunación y suero-vacunación en todos los ganados contra los carbuncos 
sintomático y bacteridiano. 
Tratamiento antirrábico preventivó y curativo en el perro y demás animaleí 
Diagnóstico del muermo y la tuberculosis. 
Inmunidad del perro contra el moquillo. CIRUGÍA. 
Herradero de ganado vacuno. 
Establecimiento y Clínica, CRUZ BLANCA, 17 
antigua casa de D. José M.a Saavedra 
— Por circular el Jueves y Viernes 
Santo por tas calles de la población, 
contraviniendo lo mandado, han si-
do denunciados los automóviles 
C. R. 1024, propiedad de D. Mariano 
Sansebastián y M . A. 2045 de D. An-
tonio Casco García; y los propieta-
rios de carros José Sánchez Romero, 
calle Laguna; Juan Aguilera, calle 
Trasierras; Juan Antonio López, Pla-
za de Abastos, y Manuel Portillo 
García, calle Bastardos. 
— Antonio Cuenca jimena, con do-
micilio en la posada de S. Antonio, 
calle Calzada, por promover escán-
dalo la noche del jueves en la casa 
de lenocinio de Ana García del Pozo, 
Camberos 21 y maltratar a las pupi-
las de la misma. 
De Villanueva de la Concepción 
Ha recibido las aguas bautismales 
en esta parroquia, un hijo del esti-
mado matrimonio don Francisco Li-
gero Pérez y doña María Ligero Li -
gero, imponiéndole el nombre de 
Francisco, y siendo apadrinado por 
don Francisco Sánchez Rivera y su 
esposa doña Ana Padilla. 
Terminada la ceremonia, los nu-
merosos invitados a ella pasaron a 
casa de los abuelos del recién naci-
do, donde por éstos y por los pa-
drinos fueron obsequiados con es-
plendidez, organizándose fiesta que 
duró hasta altas horas de la madru-
gada. 
* * 
* 
Con objeto de someterse a una 
operación quirúrgica, ha marchado a 
Granada doña Brígida Bestor. 
Le acompañan en el viaje, su es-
poso don Juan Zafia Rodríguez y 
monísimos hijos Pepe e Isabelita. 
Mucho celebraremos que dicha se-
ñora recupere la salud. 
El corresponsal, A. RAMOS DOÑA. 
Hoy5 aumentando sus refinamiento: 
con tener frenos a las cuatro ruedas, 
el Chevrolet es, con más derecho 
que nunca, un coche de gran lujo 
Examínelo de cerca y se convencerá 
de todas las buenas cualidades 
de este coche 
Sección religiosa 
Jubileos 
Iglesia de la Victoria 
Día 10. ~ D . Francisco de P. Belli-
do Carrasquilla, por sus difuntos. 
Día 11.—Doña Soledad Gozálvez^ 
viuda de Muñoz, por sus padres e 
hija política doña Carmen Rojas. 
Día 12. —Doña Teresa Rojas, por 
sus difuntos. 
Día 13.—D. José Jiménez Gonzá-
lez, por su madre doña Carmen Gon-
zález y González. 
Día 14.— Doña Remedios Llera, 
por su tía doña Dolores Perea. 
Día 15. —D. Agustín Blázquez Pa-
reja-Obregón, por sus padres. 
Día 16. —D. José Palomo Va!lejor 
por sus difuntos. 
REGISTRO CIVIL 
Movimiento de población durante la 
semana anterior: 
NACIMIENTOS. — María Romero 
Guerrero, Encarnación Castillo Gál-
vez, Francisco de P. Rodríguez Espi-
nosa, Francisco de P. Romero Cuen-
ca, Miguel DomínguezFonseca, Fran-
cisco Rama Campos, Socorro Caba-
llero Rico, Dolores Hinojosa Moren-
te, Carmen García García, Cristóbal 
Quintana Molina, María y Purifica-
ción Muñoz Torres, Trinidad Carri-
llo Gut iérrez . -Total , 13. 
DEFUNCIONES.-Juan Delgado 
Veredas, 65 años; Rafael Vázquez. 
Morales, 65 años; Miguel Vegas Ji-
ménez, 11 meses; José Alcántara Pin-
to, 61 años; Rosario Montero Ramí-
rez, 87 años; Francisco Jiménez Gu-
tiérrez, 65 años; Dolores Ariza Marfil 
diez meses; Ana Vargas Cortés, 62 
años. —Total, 8. 
MATRIMONIOS.-Nínguno. 
Para pasar el rato 
Monólogos dramáticos, o humo-
rísticos, paia señoritas o caballeros, 
propios para representarse en tea-
tros, sociedades y tertulias; la mayo-
ría en verso, escritos por reputados 
autores dramáticos. 
Precio de cada ejemplar, 50 cén-
timos. 
También hay colecciones de can-
tares en ediciones distintas a 1 y 2 
pesetas. 
Los pedidos al señor director de 
la Real Academia de Declamación, 
Música y Buenas Letras, de Málaga, 
acompañando el importe en sellos 
de Cor reos de 25 céntimos, o libran-
za del Giro Mutuo, agregando 30 
céntimos para el certificado de cada 
pedido. 
Haga \?. sus encargos 
EN LA 
Imprenta de 
F. RUÍZ 
Siempre saldrá complacido, 
tanto del precio como de la 
calidad del trabajo. 
Merecillas, 18 Tel. 164 
